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Abstract

Este artículo analiza los depósitos de obras de arte efectuados por el régimen franquista en museos catalanes
entre 1940 y 1947, un fenómeno poco estudiado pero clave para entender la configuración actual de muchas
colecciones. El texto parte del contexto de salvaguarda patrimonial impulsado por la Generalitat republicana
durante la Guerra Civil y examina cómo, tras el conflicto, estas obras pasaron a manos del franquismo. A través
del proyecto IGUEMUS, se estudian los mecanismos administrativos de estos depósitos, su alcance y las
implicaciones patrimoniales, éticas y legales que todavía hoy generan debate. El artículo contribuye a la
investigación sobre la procedencia de las colecciones y la memoria democrática.

1. Los orígenes de una cuestión pendiente: patrimonio, guerra y depósitos

1.1. Introducción

La configuración actual de muchas colecciones museísticas catalanas no se puede entender sin tener en cuenta el
impacto de la Guerra Civil y del primer franquismo. Entre 1936 y 1939, en un contexto de amenaza directa sobre el
patrimonio, la Generalitat impulsó un intenso proceso de confiscación, concentración y traslado de obras de arte y
piezas de arqueología, etnografía y ciencia con el objetivo de salvaguardarlas. Con la derrota republicana, estas
colecciones pasaron a manos del régimen franquista, que las gestionó a través del Servicio de Defensa del
Patrimonio Artístico Nacional (SDPAN). A partir de 1940 y hasta 1947, el franquismo redistribuyó numerosas
obras de arte y arqueología en forma de depósito a museos e instituciones públicas y privadas de toda Cataluña. A
pesar de que este fenómeno es conocido desde hace años, todavía presenta lagunas importantes en cuanto a su
alcance real, a las condiciones en las que se produjo y a su incidencia en la configuración de las colecciones
actuales. El análisis de estas prácticas de depósito y de los mecanismos administrativos que las hicieron posibles nos
debe permitir conocer mejor la configuración de los museos catalanes actuales y, al mismo tiempo, encarar el debate
contemporáneo sobre la procedencia de las colecciones y la memoria democrática, como también los retos éticos y
legales que, aún hoy, plantea la presencia de estas piezas en los museos.
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1.2. De la salvaguarda republicana a la gestión franquista del patrimonio

 El levantamiento militar de julio de 1936 y la revolución social que lo siguió provocaron una ola de violencia que
afectó gravemente al patrimonio vinculado a la Iglesia y a la burguesía. Ante este escenario, la Generalitat de
Catalunya, con plenas competencias en patrimonio, asumió la responsabilidad de proteger los bienes artísticos e
históricos amenazados impulsando medidas urgentes para evitar su destrucción o dispersión. Los decretos de 23 y
24 de julio(1) establecieron la confiscación de bienes de carácter artístico, científico, histórico y documental con el
fin de evitar su destrucción o dispersión, poniéndolos bajo la tutela del gobierno. Se constituyeron comités locales
de protección del patrimonio en todo el territorio, bajo la coordinación del Servicio de Patrimonio de la Generalitat,
con la misión de localizar, recoger, inventariar y trasladar las obras amenazadas a los depósitos habilitados. Locales
municipales, bibliotecas, museos y edificios religiosos, ahora de titularidad pública, fueron reconvertidos en
espacios de custodia en la mayoría de las ciudades y pueblos del país.

A medida que el frente de guerra avanzaba, y ante la amenaza de los bombardeos, se hizo necesario organizar la
evacuación de las colecciones hacia zonas más seguras. Girona, Bescanó, Olot, Darnius y Agullana se convirtieron
en puntos de recepción estratégicos por su proximidad a la frontera francesa, que permitía una eventual expatriación
de las obras. Esta posibilidad se materializó en el invierno de 1936-1937 con las primeras evacuaciones a París de
las obras que iban a participar en la exposición Art catalan, du Xe au XVe siècle, inaugurada en marzo de 1937 en
el Jeu de Paume de París y trasladada posteriormente al castillo de Maisons-Laffitte. En paralelo, ya en los últimos
días del conflicto, en febrero de 1939, una parte de las obras almacenadas en los depósitos fronterizos fue expatriada
hacia Ginebra, bajo la protección de la Sociedad de Naciones, juntamente con los fondos del Museo del Prado. Sin
embargo, hay que remarcar que la mayor parte del patrimonio salvaguardado no cruzó la frontera. Muchas obras se
conservaron en los depósitos habilitados en el norte del país —como los de Darnius, Agullana, Olot, Bescanó o
Girona—, mientras que otras nunca se movieron de los depósitos locales o comarcales donde habían estado
inicialmente almacenadas.(2)

 



Figura 1: Tapices del tesoro artístico nacional en la
masía de Can Descals, resguardados para

protegerlos del avance de las tropas franquistas.
Darnios. Fondo Joan Subias Galter. Centro de

Investigación y Difusión de la Imagen. Archivo
Municipal de Girona. RCDI-984765.

La ocupación militar de Cataluña por parte del ejército franquista a partir de abril de 1938 tuvo consecuencias
inmediatas para el patrimonio catalán. A medida que las tropas rebeldes avanzaban hacia la frontera, los depósitos
patrimoniales republicanos pasaron a estar bajo el control del estado franquista.(3) El Ministerio de Educación
Nacional asumió su custodia y delegó su gestión al Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional,(4) un
organismo creado en 1938 para intervenir los depósitos, inventariar los bienes y organizar su devolución a sus
lugares de origen.(5) Este traspaso se produjo sobre una base documental sólida: los técnicos de la Generalitat
habían elaborado inventarios, fichas y registros detallados, disponibles en los propios depósitos, que, en la mayoría
de los casos, permitían reconstruir la procedencia y la titularidad de las obras. Sin esta tarea previa, la localización e
identificación del patrimonio habría sido mucho más compleja. Además, para asegurar el traspaso, el gobierno
catalán había destinado personal para la custodia de las principales concentraciones a la espera de la llegada de las
tropas rebeldes. En este punto, hay que recuperar las palabras del máximo responsable de la operación, el consejero
Carles Pi i Sunyer:

 Los depósitos o concentraciones de obras fueron sucesivamente ocupados por las tropas franquistas a medida que
avanzaban. Para tener las máximas garantías de seguridad posibles, seguiríamos el procedimiento de dejar en
cada uno de los depósitos uno o más funcionarios de la Generalitat, que accedieran a quedarse, encargados de
hacer entrega de las colecciones a los jefes de las tropas que las ocuparan. Con ellos quedó un pelotón de los
Mossos d'Esquadra. Hay que decir, porque se lo merecen, que su comportamiento y su disciplina en aquella hora
de responsabilidad contribuyeron mucho en la preservación de nuestro patrimonio. Así como los funcionarios
encargados de hacer el traspaso.(6) 

El procedimiento para la devolución de estas obras quedó formalizado poco después del final de la guerra, el 31 de
mayo de 1939, con la publicación de la “Orden sobre devolución a entidades y particulares de los elementos y
conjuntos rescatados por el Servicio Militar de Recuperación del Patrimonio Artístico Nacional”. Esta normativa
establecía un protocolo aparentemente claro: las obras debían ser centralizadas en espacios designados por cada
comisario de zona, inventariadas y anunciadas públicamente mediante el Boletín Oficial del Estado y la prensa. Las
reclamaciones debían incluir fotografías y documentos acreditativos de la propiedad. En ausencia de esta
documentación, los solicitantes debían aportar una declaración jurada que acreditara el derecho a favor de la
persona o entidad reclamante, “expedida por individuos o elementos directivos de entidades de solvencia material
bastante, a juicio de la Comisaría”.(7) A pesar de su apariencia legalista, este procedimiento se convirtió, en la
práctica, en una barrera casi insalvable para una parte de los antiguos propietarios. Exiliados, represaliados
políticos, personas desaparecidas o atemorizadas por posibles represalias quedaron excluidos de facto del proceso.
En cambio, el SDPAN mantuvo una actitud proactiva con aquellos propietarios considerados afines al régimen: se
les informaba de la presencia de bienes que podían reclamar, se les proporcionaba información de inventario y se les
indicaba el procedimiento para recuperarlos. Este trato desigual reforzaba una dinámica de discriminación política
amparada en la ley.(8)

Para las reclamaciones presentadas, la “Orden sobre devolución...” establecía la obligación por parte del Servicio de
Defensa del Patrimonio Artístico Nacional de verificar la información recibida.(9) Una vez finalizada esta
verificación, las reclamaciones debían ser anunciadas públicamente en el Boletín Oficial de la Provincia y en la
prensa. Pasados dos meses, si no se presentaba ninguna “demanda de tercero debidamente razonada” y la resolución
era favorable, las obras podían ser devueltas. Ahora bien, los propietarios debían asumir los gastos derivados del
mantenimiento y de la producción de fotografías, un requisito que, en el contexto de pobreza económica de la
primera posguerra, probablemente desincentivó muchas reclamaciones.(10)

Cabe señalar que todo este proceso de retorno es instrumentalizado por el régimen franquista, que lo usa como



herramienta de propaganda mediante la organización de exposiciones de “recuperación artística” en varias ciudades
y una presencia constante en los medios de comunicación. Se publicaban noticias que destacaban la supuesta
recuperación de obras de arte en los depósitos creados por la Generalitat, presentando al régimen como el verdadero
defensor del patrimonio ante el expolio y la destrucción atribuidos a la República. Un ejemplo entre los muchos que
podríamos encontrar es la exposición de “recuperación artística” organizada en Reus en noviembre de 1940 por la
Junta de Museos de Reus y el SDPAN. El parlamento inaugural del alcalde, Enrique Aguadé, recogido en la prensa
local, destacaba “la parte importante que ha tenido el Ejército en la obra de salvación de nuestro patrimonio artístico
nacional”.(11) En la misma línea encontramos los titulares del Diario Español de Tarragona. El 9 de febrero de
1940, coincidiendo con la llegada de los agentes franquistas al depósito de Bescanó, publicaba en portada: “El
tesoro artístico de Tarragona, a merced de la horda”,(12) alertando del supuesto peligro de exportación de los
bienes. Más adelante, el 18 de octubre del mismo año, el periódico titulaba: “Parte del tesoro artístico de Tarragona
que se llevaron los rojos ingresó ayer en nuestro Museo Provincial”.(13)

En enero de 1940, cuando la mayoría de las colecciones públicas y privadas ya habían sido devueltas, el régimen
franquista decidió poner fin al servicio de devoluciones organizado por el SDPAN. La medida se justificaba por dos
razones principales. Por un lado, se responsabilizaba a los antiguos propietarios de no haber actuado “con la debida
presteza a recabar sus derechos, o de los que, habiéndolo hecho, no ejercitan los que se les concedieron con la
diligencia necesaria”.(14) Por otra parte, se argumentaba que el Estado no podía seguir asumiendo indefinidamente
los costes que suponía la custodia y gestión de las obras no reclamadas. Ante esta situación, se decretó que todas las
piezas que no hubieran sido reclamadas serían cedidas en depósito a museos, instituciones eclesiásticas y centros
culturales públicos o privados.

 Aunque estas cesiones se planteaban como medidas provisionales, en muchos casos el depósito se alargó
indefinidamente y las obras terminaron integrándose de facto en las colecciones de los museos. El proceso, que se
extendió hasta el año 1947, tuvo un impacto estructural en la configuración del patrimonio museístico catalán.
Todavía hoy, una parte significativa de estos bienes se conserva en instituciones públicas, a menudo sin una
atribución clara de origen ni ningún reconocimiento formal de su recorrido histórico.

 

Figura 2: Acta de cesión en depósito en el Museo
de Mataró, firmada por el SDPAN el 11 de mayo
de 1944. Fondo SDPAN. Museo de Arqueología

de Catalunya.



2. De la documentación a la colección: reconstruyendo el rastro del patrimonio
depositado

2.1. El proyecto IGUEMUS: origen, objetivos y metodología

(15)Los depósitos efectuados durante el primer franquismo en museos e instituciones catalanas, tanto públicas como
privadas, no constituyen un caso aislado. Forman parte de un fenómeno de alcance estatal que solo ha empezado a
ser visible en los últimos años, gracias a los trabajos de Arturo Colorado.(16) Es en esta línea que se inscribe el
proyecto “IGUEMUS: El impacto de la Guerra Civil en la configuración de los museos en Cataluña. Trazabilidad,
localización y destino de los bienes culturales salvados”,(17) desarrollado por el Instituto Catalán de Investigación
en Patrimonio Cultural (ICRPC) desde el 2022. El ICRPC asume la coordinación científica y técnica y actúa como
institución anfitriona de un equipo formado por diecinueve profesionales —entre investigadores y técnicos—
procedentes de once instituciones diferentes: el ICRPC, la Universidad de Girona, la Universidad Autónoma de
Barcelona, la Universidad de Vic - Universidad Central de Cataluña, la Universidad de Cantabria, la Universidad de
Barcelona, la Fundación Bosch i Cardellach, el Museo Memorial del Exilio, el Museo de Lleida y el Museo
Diocesano y Comarcal de Solsona, así como investigadores independientes especializados en la investigación sobre
patrimonio.(18) Hasta hoy, los museos que colaboran en el proyecto, son: el Museo de Lleida: diocesano y
comarcal, el Museo Diocesano y Comarcal de Solsona, el Museo Memorial del Exilio, el Museo de Granollers, el
Museo de Mataró, el Museo Marítimo de Barcelona, el Museo Nacional Arqueológico de Tarragona, la Fundación
Mas Miró, el Museo de Reus, el Museo de Arqueología de Cataluña, el Museo Nacional de Arte de Cataluña, el
Morera. Museo de Arte Moderno y Contemporáneo de Lleida y el Museo Etnológico y de Culturas del Mundo.

El proyecto parte del estudio sistemático de los fondos de museos catalanes y de la documentación generada tanto
por la administración republicana como por el Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional,(19) con el
objetivo de determinar cuáles son las obras depositadas y descubrir su procedencia. La metodología adoptada se
inspira en los principios de la Declaración de Washington de 1998 para la restitución del patrimonio espoliado por
el nazismo, especialmente con respecto a la búsqueda de procedencias (Provenance Research).(20) Esta línea de
trabajo prioriza la identificación de los bienes no devueltos, el acceso abierto a las fuentes documentales, la
comunicación transparente de los resultados a la administración y a la sociedad mediante publicaciones científicas y
divulgativas, así como la creación de un registro centralizado con la información recopilada.

 

2.2. Los depósitos en los museos catalanes: una cartografía en construcción

Una de las primeras conclusiones del estudio es que prácticamente todos los museos catalanes actuales que existían
al final de la Guerra Civil o durante los primeros años de la dictadura custodian piezas salvadas por la Generalitat
republicana y nunca devueltas a sus lugares de origen. La investigación llevada a cabo por los investigadores del
proyecto IGUEMUS concluye que el alcance del fenómeno de los depósitos franquistas fue mucho más extenso,
pues, de lo que inicialmente se pensaba. Según la documentación conservada por el Servicio de Defensa del
Patrimonio Artístico Nacional, al final de la guerra se habían realizado depósitos en veinticinco museos
catalanes.(21) Sin embargo, el estudio sistemático de los inventarios internos y de la documentación propia de los
museos ha permitido ampliar esta cifra hasta unos setenta y cinco centros —entre museos y otras instituciones
públicas o privadas—, que habrían recibido obras provenientes de los depósitos republicanos.

Este incremento se explica, en gran medida, por las carencias de los fondos documentales del SDPAN, que son
parciales y a menudo incompletos. En este sentido, hay que señalar que la serie de actas de depósito custodiadas en
el Archivo de la Corona de Aragón y en el Archivo del Museo de Arqueología de Cataluña es incompleta. En
algunos casos, el rastreo de los depósitos solo es posible gracias a la copia del acta conservada en el museo receptor
y, en otros, estas obras ingresaron sin que se llegara a formalizar nunca el depósito por escrito.



El Museo Marítimo de Barcelona es un claro ejemplo del impacto de la Guerra Civil y la posguerra sobre los fondos
museísticos. Actualmente conserva 1.140 objetos ingresados en el período de la Guerra Civil y los primeros años
del franquismo, de los cuales únicamente existe acta formal de depósito firmada por el SDPAN de 285.(22)

 

Figura 3: Inauguración del Museo Marítimo de
Barcelona. Observando el mascarón de proa Mujer

de la Rosa. En la fotografía aparece Francisco
Condeminas, director del museo, junto a Antonio

F. Correa Véglison, Luis Orgaz, almirante Estrada,
Pilar Primo de Rivera, Miguel Mateo, Antoni
Maria Simarro y otras autoridades del régimen

franquista. 18/01/1941. ANC1-42-N-35307.

Situaciones similares se repiten en otros museos, como es el caso del Museo de Mataró, que ejemplifica la falta de
documentación sobre obras procedentes de depósitos republicanos: mientras que en los archivos del SDPAN consta
un acta de depósito de 57 piezas datada el 11 de mayo de 1944, el archivo del museo conserva otra acta del 2 de
agosto del mismo año con 275 obras, de la cual no existe ninguna copia en el SDPAN. Además, se han identificado
271 piezas adicionales sin acta formal de cesión.(23) El de Granollers (con 256 bienes y más de 3.000 baldosas de
majólica)(24) o el Diocesano de Girona, donde los responsables —a menudo ratificados por el régimen franquista y
nombrados agentes del SDPAN— facilitaron la incorporación de obras a los fondos museísticos sin dejar ningún
rastro administrativo claro.(25)

Estos cuatro casos, y el resto de los museos estudiados hasta ahora,(26) confirman que este hecho no es anecdótico,
sino estructural. Museos grandes y pequeños, locales y nacionales, conservan obras depositadas durante el primer
franquismo y, a menudo, no tienen ninguna documentación. Hemos visto que la confrontación de sus inventarios
con la documentación producida por el SDPAN y la Generalitat republicana revela la existencia de fondos de esta
procedencia en todos los museos analizados, más allá de los que la documentación hacía prever. Por lo tanto, será
necesario ampliar el trabajo a todos los museos existentes o creados durante el primer franquismo para poder
disponer de un inventario que permita identificar todas las obras depositadas, saber dónde se conservan actualmente
y en qué condiciones lo hacen.(27)
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